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Aprender a mirar

Con la mirada de Dios

Retiro - abril

Mª Carmen  Ferrero hcsa

Si hacemos un recorrido por los evangelios, nos podemos dejar sorprender por la cantidad de veces que vemos a Jesús, “mirando” la realidad y las personas que le rodean, y como desde esa mirada, Jesús ofrece la salvación a todos aquellos que se dejan mirar por Él.

Jesús aprendió a mirar con ternura y misericordia, desde su propia experiencia de interioridad con el Padre.

· “..Y vio Dios, que todo era bueno” Gn1,31

· “He visto la opresión de mi pueblo” Ex 3,7-9

· “Jesús le miró con cariño y le mostró su amor” Mc 10,21

· “Lo vio de lejos…” Lc 15,20

· “Se acercó y lo vio…” Lc 10,33

Sólo una mirada contemplativa puede descubrir la necesidad del otro y responder desde la ternura y la entrega incondicional.

Contemplar, supone traspasar la corteza, la superficialidad de las cosas, para contemplar las raíces profundas, el misterio de la realidad, de la vida, de las personas que están habitadas por el dinamismo creador de Dios.

A la realidad sólo podemos acceder por los sentidos corporales, pero, tenemos el peligro de que nuestra percepción esté alterada y nos lleve a perder objetividad y ver y oír lo que nos conviene, lo que proyectamos desde nuestra confusión interior. “¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? Lc 6,41-42

Buscar a Dios en la vida, en las personas… supone traspasar los ruidos “del huracán, del terremoto, del gran fuego…” para intuir más allá, la brisa suave de lo esencial (I Rey 19)


Esto supone “descalzarnos” de los prejuicios, de la prepotencia, de seguridades, de complejos… para mirar contemplativamente la realidad como Dios la mira, para entrar en la esfera de lo sagrado donde Dios trabaja y desde donde nos llama a ser co-creadoras, supone salir a los caminos y contemplar la realidad con los ojos de Dios. El samaritano es un hombre que, como va habitualmente por los caminos, percibe con los sentidos lo que acontece. El sacerdote y el levita pasaban por casualidad (Lc 10, 31) y no percibieron lo mismo que el samaritano. La mística cristiana es de ojos abiertos.
El mirar contemplativo es un proceso abierto que requiere de cada una de nosotras una profunda apertura a la conversión y a la novedad de Dios que nunca deja de sorprendernos

EL MIRAR DE JESÚS


Nos acercamos al mirar de Jesús. De nuevo bajamos a su “taller escuela” del alfarero y asistimos a su proceso de “hacerse hombre”. Contemplamos cómo Jesús, ha ido aprendiendo en su contacto con la gente, con los pobres y en relación con su Padre, a convertir su mirada. Ha ido aprendiendo a percibir lo esencial y descubriendo que el ángulo de visión único para poder mirar contemplativamente la realidad, es siempre “desde abajo”: desde los pobres, los excluidos, los ciegos, pecadores…

Descubre que esta es la perspectiva del Padre, que sólo mirando desde ellos puede comprender la situación de los demás.

“Salió y vio a un recaudador de impuestos llamado Leví” Lc 5,27-32


La mirada de Jesús, siempre es sanadora. En Leví, ve al hombre generoso que lleva dentro, al hombre que es capaz de dejarlo todo, de seguirle y sentarlo a su mesa. Jesús va más allá de lo que se ve a simple vista; porque lo esencial sólo se ve con el corazón, como dice el Principito.

Todos los demás, simplemente, ven a un recaudador de impuestos, un hombre no muy querido precisamente por su profesión, ven a un ser “no amable”; Jesús, ve la bondad y la belleza del hombre que está sentado a la mesa de los impuestos, ve las posibilidades de cambio que lleva dentro el ser humano que observa. ¡Cuánto tenemos que aprender de la mirada de Jesús!
“Observó a una pobre viuda que echaba dos cuartos” Lc 21,2.


Jesús ve a la pobre viuda que echa dos cuartos, todo lo que tenía para vivir… Para los demás, era una miseria, para Jesús, un derroche de generosidad. La viuda, ha “derramado”, todo lo que tenía para vivir, ejemplo de generosidad desbordada. El evangelio dice expresamente: “Todo lo que tenía”, y es en eso gesto, en lo que Jesús pone su mirada, descubre en la mujer la generosidad que la habita, la entrega incondicional, la mirada de Jesús, va mucho más allá de lo que se ve a simple vista y la ensalza en medio de los que le estaban escuchando. Ver lo positivo de las personas nos hace ser una “bendición” para los demás.

La mirada contemplativa de Jesús, nace de una profunda intimidad con el Padre, por eso Jesús, es capaz de percibir la vida, a pesar de las apariencias.


Desde esa mirada contemplativa, es desde donde nace el amor, porque esa mirada nos abre a la presencia del Padre/Madre, amigo de la vida. La capacidad de mirar en profundidad, desde la mirada que nace en nuestro centro, es la que nos capacita para vivir desde la UNIDAD que ES. Dios no está “fuera” o “dentro”, Dios, simplemente ESTÁ.


A veces, tenemos dificultad para vivir desde esta mirada contemplativa, que es generadora de vida, porque nace desde el que ES la VIDA, y desde ahí se nos regala.


Estas dificultades no nacen sólo, de la realidad de nuestro mundo. La realidad de Jesús, también estaba repleta de injusticias, pobreza, hipocresía…


La mayor dificultad para cultivar esta mirada, nace de nosotras mismas, del modo en que nos miramos. Si no me miro con bondad, no puedo ver la bondad de los que me rodean.


Quizás sea bueno, tomar conciencia del modo como nos miramos a nosotras mismas.

¿Qué veo de bueno y bello en mí? ¿Me miro con ternura, misericordia, bondad… y acepto con humildad lo que veo?

Y PERMANEZCO, ahí, acogiéndome a mí misma con esa mirada contemplativa con la que soy mirada por el amor de Dios que me habita.
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Si no somos capaces de MIRARNOS y danzar como en día de fiesta al descubrir la bondad, la belleza y la vida que nos habita y que SOMOS ¿Cómo vamos a mirar con bondad la vida que nos rodea, la vida de la comunidad, la vida de cada una de las hermanas con las que comparto la vida?


El saberme y sentirme mirada con amor incondicional por Dios, me invita a mirar el mundo, como el lugar donde Dios se me está regalando. Cuando nos vivimos así, miradas incondicionalmente por Dios, habitadas y sostenidas por Aquel que nos mira con ternura, nuestra vida no puede ser nada más, que una entrega incondicional a todos aquellos que necesitan ser mirados desde el amor y la acogida. Somos miradas desde la gratuidad, llamadas a mirar gratuitamente, sin esperar la respuesta agradecida, de aquellos a los que la vida nos invita a mirar con amor. “Gratis habéis recibido… dadlo gratis”

LA MUJER QUE EXPERIMENTÓ LA MIRADA AMOROSA DE DIOS
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Quizás esta fuese la experiencia de la mujer que se sintió dignificada porque Jesús, la miró con amor y descubrió en ella toda su capacidad de amar.
“Rompió el frasco… derramó el perfume…” Mc 14,3-9


Estamos en tiempo de Pascua, celebrando el regalo de la VIDA y saboreando el gozo de sentirnos VIVAS en el que VIVE.


Estamos llamadas a ser mujeres de Pascua en permanencia, porque El es la VIDA y sostiene nuestra vida permanentemente.


Ser mujeres de pascua, supone permanecer a lo largo del tiempo en la desmesura del amor, supone, acoger serenamente, y hasta desear, que la vida vaya purificando tantas ilusiones superficiales, mientras se va vivificando y echando raíces la apuesta hacia lo esencial… y lo esencial, es lo que descubrió la mujer del relato de Marcos.

Para centrar nuestra vida en lo esencial, es indispensable, ROMPER EL FRASCO.


Somos mujeres valiosas, repletas de bondad y belleza, somos mujeres AMABLES, es decir, dignas de ser amadas, en lo que somos.


Ahí, en nuestro Centro, donde habita lo mejor que SOMOS, nos encontramos con la BONDAD, que recrea cada día nuestra bondad y nos invita a “romper” con todo aquello que nos impide ser expresión de la bondad de Dios.


El “romper”, siempre lleva consigo la desapropiación, y nos va conduciendo a la vivencia de la libertad y la docilidad. Vivir desapropiadas nos hace mujeres libres y disponibles, mujeres abiertas a Dios, a nosotras mismas y a los demás. Siempre que “retemos”, nos cerramos a la novedad de Dios, que hace nuevas todas las cosas.


No romper “el frasco”, donde guardo lo que creo me pertenece (mis ideas, mis cosas, mi misión, mis convicciones, mi estilo de vida), nos va haciendo mujeres distantes; primero, de nosotras mismas y en segundo lugar de los demás… y lo más preocupante, de Dios.


Romper el frasco, lleva consigo el GOZO de vivirnos desde dentro y experimentar que no hay un:

· Dentro/fuera

· Mío/tuyo

· Dios aquí/Dios allí

Todo se UNIFICA, y experimentamos, que SOMOS en el que ES, que TODO ES y que nuestra vida ES, porque está sostenida porque el que ES. Sólo “rompiendo” el frasco de nuestra vida, podemos saborear la paz y la serenidad que produce el vivir centradas en Aquel que es el CENTRO de nuestra vida y que nos hace SER, independientemente de lo que hagamos. No somos lo que hacemos, hacemos porque SOMOS en el que nos regalar el SER. Y ahí, todo es UNIDAD, todo es apertura y todo es docilidad. Desde ahí, es posible vivir desapropiadas, porque nos vivimos en el que ES, y ya nada es distinto, nada es mío o tuyo, simplemente ES. Esta experiencia nos lleva a vivir desde la gratuidad que nace de nuestro centro, y donde podemos llamar a Dios GRATUIDAD porque no es un concepto, es la sensación profunda de sabernos amadas por el que es la GRATUIDAD, y todo se relativiza y podemos vivir el gozo de sentirnos mujeres agraciadas y regaladas por la gratuidad de Dios. No somos mujeres gratuitas por un esfuerzo personal o una decisión de nuestra voluntad, podemos ser gratuidad porque somos sostenidas por el GRATUITO
 (Perdonar el trabalenguas, pero no se expresarlo de otra forma)
Muchas veces, nos referimos a Dios, como la RAÍZ de nuestra vida. Romper el frasco, nos lleva a vivirnos desde dentro, desde la raíz que alimenta nuestra vida. No se ve, pero la raíz, hace que nuestra vida de fruto abundante.
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Vivirnos desde el Centro, es vivir desde El, desde la certeza profunda de sentirnos habitados por Dios que es nuestra RAIZ y nos va alimentando desde dentro.

…Y se desparramó el perfume


Cuando nos vivimos desde dentro, desde la raíz, somos capaces de romper con todo aquello que hace que nuestra vida no fluya al ritmo del amor… Y sólo cuando nos vivimos desde la raíz, nuestra vida “se desparrama”, se hace servicio incondicional, amor en totalidad, caridad universal.


Desparramar el perfume, dando lo mejor de nosotras mismas, en gratuidad, mirando fijamente a los ojos de tantos hombres y mujeres que esperan de cada una de nosotras una respuesta desbordada de amor incondicional, de entrega generosa.


Estamos llamadas a “romper” el frasco de nuestra vida, para que se desparrame por este mundo:

· El perfume de nuestro compromiso a favor de los más pobres.
· El servicio gratuito e incondicional, vivido desde la fidelidad y la disponibilidad.

· La experiencia gozosa de Dios Padre/Madre, que nos lleva a ser mujeres que apuestan por la vida, porque nos sabemos y sentimos sostenidas y amadas por el Dios de la vida.

· El mensaje de sentirnos salvadas, y por eso, mensajeras de la salvación de Dios a todos los hombres y mujeres.

Pero no se desparrama el perfume, si no se rompe el frasco…


Si no tenemos la fuerte experiencia de sentirnos miradas por el que nos salva y nos dignifica todos los días desde la NOVEDAD del amor.


Dejarnos alcanzar por la mirada de Dios, aprender en el taller del alfarero, a convertir nuestra mirada, ser capaces de mirarnos desde la ternura, la acogida y la humildad, nos capacita para experimentar la serenidad y el gozo que produce sabernos miradas con bondad. Y desde esta experiencia podremos mirar toda la realidad, como el espacio donde Dios se deja mirar por cada una de nosotras, y nos permite ser su propia mirada para tantas personas que necesitan ser mirados desde la dignidad, la aceptación y la acogida. Tantas personas que necesitan que alguien se acerque y vea sus heridas, las monte en su cabalgadura y las conduzca a la posada donde serán curados.

Quizás en este día, sea bueno dejarnos mirar por Dios, para contagiarnos de su modo de mirar y poder ser en el aquí y ahora, expresión de la mirada amorosa de Dios.
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